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~latrimooio por interés 

A rywrwnlo de la pelicula 

l.<1s \Villiatus cran uno dc e:;os matri­
monios rcl(llnpagos en que los no\ ios se 
cnsan dcsput•,; dc IIH:din · ri(Jccna de bai les 
y una in\ itacit'lll al rt' ~ ta nrnnte sin con-acer­
sc hicn . 

Y. como era lúgico q Ut! succdiera. ocu­
rriú que marido y mujcr pn sicrmt las dispu­
las al orclcn dc todos los dias. sttiJicndu ca­
da \'C7. mas el diapasÒn. 

Ila:->ta que el torrcntc salió dc madrc y 
allí no sc rL·spct¡', ni el rccucrdo del cura 
que hcndijo la unión. 

".\I ichín'', el fel i no dc la casa que ame­
nazaha dcsm•)ronarsc e::.trcpitosamente. se 
escondia a:-,ustado debajo dc los tnuebles, 
sicmprc a dbtancia de los protagonistas 
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dc-~~ gr,otcsca comcdia que se representaba 
an te s us mis mos bigotes . 

. Peter \\ïlliams, el martir. digp, el ma­
ndo, cn\'idiaha a "Michín", pues éste era 
n~a~ .afortunaclo que él. ya que !e era po­
sthlc ocnl tars e cic la "fic ra., del hogar sm 
lcmor a s~:r alcanzado por ella ni con las 
uñas ni con los pies. 

ll:ty maridos que merecen que se les 
lcvantc Ull ll10llUI11CillO en Ja p)aza mas Ílll­

portantc dc la ciudad, ,. Peter era uno de 
ellos. pern la humanidaZt es tan injusta que 
st.l monumcnto cstaha toda,·ía por proyec­
tar ... 

N ar~i~a. la "dulcísima esposa", en su 
afan, ~in duda. dc d('mo:-trar que sabía 1'11t't, 

sica, convirtiú la marcim nupcial en un him­
no dc g-u~~rra, v hahía que verla diri<Yienclo 

' . o 
la orqucsta. 

Jlctt·r i¡nwraba. al casarse, •1ue su esposa 
tcnía- 'ni:ís di~po:::iciones para música de jazz 
cfuc para comp;uicra amable con el mar:ido, 
y a la sazún esta ha lan hart<' de ella como 
si sc huhicsc comido seis kilos de patatas. 
, Por tal ra7.1Jn. y contrariamente a su 
costum!Jrc, Peter gritaha aquel dia como 
nunca. poniéndose a tono con los piropos 
cjuc ella lc dcdica!Ja hecha una · tromba. 

JJctr:ls dt• la puerta clc la hahitación don, 
dc di!:'cutían con tanto calor los cónyuges, 
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se hallahan apostadas la doncella de Nar­
cisa y la cocincra de los incompatibles es­
posos. 

La cocinera, que no estaba acostumbra­
cln a cscenas tan g-rotescas, creia que de un 
momcnto a otro la sangre iba a llegar has­
ta ella, ) su panico contrastaba con la tran­
quilidad con que por el ojo de la cerradu­
ra asistía la doncella a la nueva riña. 

La doncella era tan fresca como la se­
iiora :mnquc su nombre no respondiese al 
de una flor, pues se llamaba Celestina. 

Hiéndosc de la cocincra, Celes le di jo: 
- Yo esta ba ) a con Ja señorita cuando 

rom pió un bastón en las costi llas de s u 
primer marido, y temo que a este infetiz 
lc pase lo mismo. 

-¡.Tes ús 1 Si el scñorito es tan bueno ... 
-Mi señora es así. Es todo un carie-

ter y su Aaco es el palo. 
- Ya sc lo daria yo a ella, y fuerte. 
·-Un hombre no se atreve a pegar a 

una mujcr. La mujer es un ser que debe 
ser rcspctado por el hombre ... porgue ella 
es la madrc del hombre. 

-:-Cu en tos tartaros, no, Celes. porque el 
señorito no sc casó con su madre, sino con 
su mujcr, y yo, en su Jugar, le daría una 
zurra cjcmplar. 

-¡Qué ordinariez! 

5 
-Cor:ve~ga usted conmigo en que sería 

algo practtco y merecido. 
. -Si el señorito osare ponerle la mano en­

CJJl1a a mi señorita, le arrancaba una oreja 
de un mordisco. 

-Si eso sucediere, yo haría Jo propio 
con usted. 

- Vaya, vaya ... ¿Se ha enamorado usted 
del señorito, doña Brígida? ¿No ve usted 
que podría ser su abuela? 

-;Qué graciosa I De mí .no iba a enamo­
rars,c el seiiorito, pero de usted, menos to­
d~vla, porque hay que ver que para los 
anos - que no son pocos - que tiene us­
tec!, no es usted dc talla normal, que diga­
mos. 

-J_\ los hombrcs les gustan las mujercitas 
capnchosas, y cuanto mas bajitas. o o 

-No sea usted, ridícula, mujer. 
, -¡ n~1cno, basta I Cal Iese, que no me de­
Ja scgtur la importante conferencia. 

Callaron las clos a tiempo de oir a Peter 
decirle, decidida a todo, a su costilla : 

:-Esto no puede seguir así. Tú gastas 
mas de lo que yo puedo traer a casa. 

-¿Qué dices? - protestó Narcisa extra­
ordinariamente sorprendida de esa~ pala­
bra-. ¿Que yo gasto? 

Peter había sacado un pitillo de una ciga­
rrera dc plata que su esposa le regalara _ 
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pagan<.lo,. él y" en cuya tapa superior ha­
bía esta cledicatoria: ".\ Peter, con toda el 
amor dc s u 0: arc i sa"; y. releyendo dic ha 
frase. sonrió tristcmente y dejó. o tiró, mas 
oien, la pitillcra encima de la mesa. 

?\arci:-a. encantada de que su marido des­
deñara aquel antiguo regalo. aprovechó Ja 
bcasiún para plantear el problema que le 
c.on venia rcsoh·er s in pérdida de mom en to 
y gne con:;istía en una separación que la be­
ncficiase con algo tan positivo o mas co­
mo la misma t:bcrlad ... 

Comprcndiendo a lo que iba su señorita. 
por \:1<> prim,cra~ palahr~s que pronunció al 
entrar de- llcno en la cuestión del diYorcio, 
Celes clijo a la cocinera, cuya indignación 
cotitra :..J"arcisn i ba "en crescendo" : 

-1\horà e lla lc amcnaza con la obliga­
ciòn dc pí\sarle pcnsión de "alimentos" st 
se· el ivorcian. 

Y, en ef<.>cto, al aplicar nuevamente el 
oído ,:tl o jo dc ~~~ cerraclura, Ja cocinera oyò 
la voz airada del scñorito contestarle a 
N~rcisa, terrihlcmcnte colérico, 

-¿ Alimcntos? ¿ Lucg-o es para es to por 
Jo que te casas te conmigo? ¿Para lograr 
una pensiún ?. ¡ :\h! ¡Eres una chantagista 
el el ma tri mon i o! 

?\" arci:-a ~e cncogió dc hom bros. A elcla no 
le interesaba otra cosa que salir triunfantc 

'l 
rle la disputa, y una palabras mas o me~os 
lc eran indifcrentes. Y con cinismo, en el 
que !'C resistia a creer Peter, Ie respondió: 
~Somos incompatibles y es en bien de 

ambos que cstoy de acuerdo en que nos 
acojamos al di\ orcio. De modo que .. . 

Peter explotó .. \quello era ya demasiado. 
-Conforme. Puedes quedarte todo lo que 

tengo y te pasaré una pensión . EI divorcio 
v acahemos de una vcz. Todavía me resul­
tara mas harata, así, mi libertad. 

- Conforme. Puedes quedarte toda lo que 
tengo .. , 

• ¡~ • 
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Narcisa sonrió. Cantaba victoria. 
Celes al ver el esperada desenlace de la 

disputa' entre s us señores, apartóse de ~u 
observatorio v fué al ropero por el gaban 
v el sombrer~ de Peter; luego esperó a és­
te detnis de la puerta, de Ja que también 
se apartó la cncinera; y cuando salió, de es­
pal da, despicliéndose agresiYamente de su 
esposa, le hundió los brazos en las mangas 
cie! gaban. ~in que él se diera casi cuenta 
de ella, cntrcgólc asimismo el sombrero. y 
le abrió a continuación la puerta del ptso 
como para facilitarle la definitiva salida. 

Y Peter sc vió en la calle como en un 
vuelo. 

La cocinera pudo hahlar a solas en sus 
dominios con Celes, y, no pudiendo conte­
ncr su cólera contra ella, fe puso una cara 
como un tomatc y no quiso pennanecer ni 
un minuto m<Í.s en aquella casa donde no 
había decoro. 

• ** 

Después del clivorci0, Peter se encontra­
ba amargado y en difícil situación econó­
mica. 

Cicrta tarde entró en una libreria y en 

r 
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un montón de libros buscó una obra que le 
interesaba. Nada de novelas, pues no esta­
ba de humor para ella. sino un libra de tex­
tn, relacionada con el negocio que deseaba 
emprendct, y prestó atención a un vol u· 
mcn titulado: "Cóm o conseguir éxito en el 
negocio de garages". 

Mientras lo hojeaba, convencido de que 
era muy útil, fren.te al mostrador se hallaba 
J\lary Martin, una muchacha joven que es­
tudiaba decorada en una Academia de Be­
llas Artes. 

1\Iary, , ista de lejos, es decir, a cierta 
çlistancia, pareda un muchacho, no posando 
la vista !n<Ís abajo de medio ctrerpo, o sea, 
hasta el principio de Ja falda. Sn pelo era 
acaso nuís corto que el de la mayoría de 
los hcmbrcs, usaba chaqueta, cuello y cor­
bata y ~)rcs.cindía de martirizar sus orejas 
con pcndien tes. En cuanto al físico, era una 
nrccir;c:idad. Por cso decimos que vista de 
Ïcjos tenía aspecto dc muchacho. 

EI empleada que la atendía era un buen 
viejo que la contcmplaba embobado. En 
vista dc Ja simpatía que él Ja demostraba, 
Mar) no titubeaba en molestarle pidiéndole 
todos los dibujos de decoración que tuviera. 

EI buen vicjo buscó una carpeta llena de 
intcresantes modelos y !'e la entregó a la 
artista para que escogiera los mejores. 
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1 ~a .h{rp~la cst~ha bañada en polvo, Y ai 

soplar. en ella el vi<'jito blanqueó la cha­
cjucla x el sombrero dc .:\Jary. 
' -;Oh. perdone! - disculpóse. 
; :·-::\o e,; nada - re:-pondió :'11ary. 

-Demc usted el sombrero, señorita, y 
se In c.cpilJaré nlla dcntro. 
f M<tr)- sc )() dió y quitósc ella mism3. el 
poh:c, <lc :-:n chaqueta; y mientras el em­
plentld desapa'rcda. :'e pu.-o a contemplar los 
üi'hujo~. co'ucfll\do•c. al al;rir la carpeta en­
cillln, dd lll¡•~trad<Jr. ca~~ detnis de éste. 
" Pt'fcr', con su Jibt'h en la mano se acercó 
a' l\lnr}. y, tnmúnil('\fa por un joven y por 
ch1plÓado de la casa, lc prcguntó: 
~' .L¿,Cuitnto val<.· es te lihrito? 
.> Elllt lc lllirr', sorprcndicla. y causanclole 
i'íittèha ~racia la confusión de Peter, dejóse 
s't!dttcir pM el enranto cic la aventura y, 
hlciéntlosé la distraícla, siguió contemplan­
do tos dihujo:;. 

Peter cxaminó a su vez los modelos que 
tMía :\lar,Y y dijo a propósito del que esta­
l~a c:->tudiando la !in ela muchacha : 
· ,-Esc dibujo es engañador. Pintar como 
querer .. Us teci es casi un chiquillo y segu­
dlmcntc no sahe u~tcd nada de mujeres 
··.-.\lgo· sé, ~iu embargo ... - pudo repli-. 
car '1Iary. 

-;Oh! Mur lcj':'s esta usted de saber lo 

~ 
I 
t 
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que yo ~é. Las mujere::; son unas egoís tas! 
Todo lo quieren p1 ra elias, y el que se ena­
·111N:l dc alguna. es hombre perdido 

-Afortunadamente, clebe haber excepcio­
nes ... 

- ¿ CUéínto vale es te librito? 

El viejo empleado Yolvía en aquel m o: 
mento, con el somhrero cepillado, pero Ma­
n·, haciénrlolc discretas señ:ts, le dió a en­
t('IHlcr que deseaba estar a solas unos ins­
tantec; con aquel comprador que la tomaba 
por un chiquillo ; y el buen hombre. que ya 
no estaba para trotes amorosos, cedió me-

• 
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bncólicamentc el sitio a Peter, quien si­
guió hablando de mujeres, en tono amargo, 
con "el simpatico empleada", echandoselas 
de "dómine" ante aquella criatura imberbe. 

Y así terminó Peter la pl<ítica, que le 
proporcionó cierto consuelo en su constau­
te nesar: 

-Un hombre y una mujer nunca oocinín 
hablar como nosotros hemos hahlado. La 
mujer es inc3paz de entender estas cosas. 
Sólo persigue sn interés; no me cansaré de 
repetir! o. N osotros nos hemos en ten dido 
porgue somos homhrcs. 

Mary sonreía por Jo hajo. Peter le ofreció 
un cigarro. y al encendcr el que él se llevó 
a los labios, dcscuhrió, al observar de arri­
In ahajo al "cmpleado", que éste era una 
mttjer. 
-¡ Pero, qué veo f ¿Es usted una seño­

rita? 
Mary, ruhorizada, apartó su vista d.e Pe­

ter y murmuró: 
-IIasta ahorn no he vista a ningún hom­

bre con faldas. 
Peter se cort6 un momento, pero reac­

cionando al \Cr sonrcir a 1\farv. exclamà: 
-¡Qué curioso! Hem0s empezado una 

novela en cac;a dc un librero. ¿ èómo termf­
naría si- alguien sc encargara de conti­
nuaria? 

~ 

I 
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-Poclría terminar de muchas maneras ... 
según quien fuera el que la terminare:·· 

Peter miró fijamente a Mary y a un tlem­
po se echaron a reir, estrechandose las ma­
nos como buenos amigos. 

* ** 
y fucron Mary y Peter mismos quienes 

¡;Í<Ynieron cscrihiendo capítules a su novela. 
b , d , d Se vieron todos los d1as, y espues e va-

rias cenas en discretos restaurantes, eran 
los mcjorcs amigos del nnmdo: , 

Cicrta noche. cenando en el Jardm de un 
hoteli to, riénclose dc la Jluvia bajo el ampa­
ro de un amplio paragnas, para estar solos, 
Peter di jo a Mary, apasionadamente : 

-Mary, ¿si esta vez sale "sí" en el te­
rón dc azúcar, querní. usted casarse con­
miga? . . , 

Ella clavó la vista en el suelo y asmtw 
con un ligcro movimiento de cabeza. 

Peter cscrihió en el terrón de azúcar "sí" 
y "no" y Jo Liró al aire, pero Mary se en­
cargó de que cayese sobre la arena del jar­
clín y, a s u \ ez. hizo voltear sobre la mesa 
otro tcrrón, por ella preparada. 

y salió "sí" ... porque en todos los lados 
del terrón había siclo escrita esta palabra. 
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Indi:'culihlcmentc. Peter tenía razón al 

dccir c¡ttc la~ mujeres scílo pcrsiguen su in­
ten~s. 

Cnos dins dcspué:; de haherse prometido 
mutuamcnlt·. sellando su pacto con tiernos 
b.e::-~~ qu: rubnriz~ron al camarero que les 
Slf\'lo haJo la lluna. :\fan· v Peter eran la 
pnrcja m:'t~ ctn-idiahlc de ·la -creaci6n. 

La primera l':'PO":l <lc Peter le,·ó la si­
guielltc gacl'lilla en un periódico:. 

l\'UEVO CAHAGE 4\HlEI~TO E~ EI.; 
DISTRITO POl'ULOSO 

"LTn 11UC\'O g-:uag-e para depó:'ito y alqui­
lcr de auton11ívilcs ha sido inau~uraclo aver 
por sn du ciï o. :\I r. Petu· \\ illi:uns, al regre, 
so clc .su Yiajc dc hoclas. Sc espera que sera 
un neg-ocio cie gran éxito." 

No :;e inmutó Jo ma~ mínimo la cínica mu­
jcr. ~\ ella no lc hahía impPrtado nunca Pe­
ter. Y ~hora qw; hahía cncoutrado lo que 
ella creta el n:rdarlcro amor. no se cambia, 
ría por nadic. 

La pasión que llcnaba el alma de la egois­
ta era Rohcrto \Varin~. un cahallcro dè 
"industria:;.. que nu pagan contribución. 
U1~ o.;ujcto de-.prcciablc, un vil parasito para 
qutcn el trahajfl no hahía siclo creada. 

El ,.i,·idor gozaba dd éonfort del hogar 

IS 

de N arcisil. y cie Ja pensión que Peter lc 
pasaha a ella. lkgando incluso a usar sin 
uing-ún escrú¡)u!o la pitillera con la dedica­
toria mentirosa dc ':'\arcisa a Peter. 

Rubcrto :;e reunit'~ aquella mañana con 
~arc i sa cuanclo és ta acahaba de leer la ga­
cctilla del periódico que hablaba de su ex 
marido. v ella :'C la dió a Ieer. 

H(lhcrto palidcció. ]llalo. malo ... 
Pcro Xarci~a sc aprcsuró a añadir: 

. -E~c ca:;am!cnto de Peter no anub f111 
dcrcdw a la pçnsitm de "alimentes". Sólo 
n1i matrinwnio podría anularlo. 
. Ll ro,.. tm dc J,:nbcrto •e aclaró. ¡Qué sus, 
to! Y. somien te, clijo el frc::co: 

Eu ~,;e ca~o 110 ha~ que alannarse y 
~·amos a mandarks flores. 

l ~n su casita 1\fary } Peter se entrega·· 
l)an al placer de ayudarse mulnamente 
adomando su nido. 

1\1 ary pnn ht a contrihución toclo s u arte 
cic dcl'optclnra, y aunq u e to do era modesta 
en t•l hogar, imperaha por doquiera el buen 
gusto. 

G !aro que a Peter I e hubiera gusta do 
alhaj :\r s u casa y. a guisa de disculpa, el i jo 
a s u m ujcr: 
. ...... s¡ no tu,·iéramos que invertir tan to di­
nero en el negocio cic! g-arage. no viviríamo~; 
con. tanta economia. 

l 

' ! 
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1\fary, muy cariñosa, respondió: 
-Peter, yo soy feliz ayudandote a salir 

adelante. Mira el presupuesto que he discu­
rrido: 

"In gresos: Dólares 8oo. 
Gas tos: Dólares 300. 
So bran te: Dólares 500. 
Invc:'rsión del sobrante: 
1.

0 Pagar la dcuda del garage. 
2.

0 e om prar 11 uestra casi ta." 
-¿Qué te parece? El sobrante es impor­

tante--añadió. 
Peter ac:trició tristemente las manos de 

su mujercita y tachó del presupuesto por 
ella discurrido la parte "sobrante" poniendo 
en su Jugar: "Aiimentos" dólares soo. 

Mary, a pesar de conòcer al dedillo el 
pasado dc Peter, sintió repentinos celos y 
no pudo menos dc objetarle: 

-Debes habcrla querido mucho, cuando 
le pasas una pensión tat1 crecida. 

-No, precisam en te todo fué porque no 
la amaba y me casé sin conocerla bien. 

Pcro l\Iar)' sigUJó triste, como mordida 
por los celos, y Peter hubo de maldecir una 
vez mas a Narcisa, porque causaba también 
amargura a :\f ary. 

Cariñosamente, Peter dijo a su mujer : 
-No te disgustes, Mary; la pensión sólo 

durara. según la ley, hasta que ella se case, 

I 
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y se éasaní pronto, porque es mujer de gran 
atractiva para los hombres. 

ilfary permaneció aún algunos momentos 
preocupada, pero, comprendiendo que hacía 
mal en añadir fuego al pesar de su marido 
con sus injustificados recelos, se acercó a 
él y le rodeó el cuello con sus perfumados 
brazos. 

Poco después recibieron una caja conte­
niendo Aores. 

-¿De quién es es te obsequio? - inqui­
rió Mary. 

Peter, buscando entre las flores, resQon­
dió: 

-Esta tarjeta nos lo diní. 
Leyeron los esposos la cartulina que 

acompañaba al ramo y miraronse sorpren­
didos. 

-¡Qué cles{achatez! - murmuró Peter. 
Mary guarclóse su opinión, en un todo 

conforme a la de su marido, y logró hacerle 
sonreir con sus caricias. 

La precitada tarjeta era de Narcisa y de­
da así: 

"Sólo para recordarte que no te olvides 
de mi pensión." 

* ** 
Pasaron unos meses y llegó la víspera de 

Navidad. 
Peter, que era inmensamente feliz con 
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M:try, le compró una preciosa sortHa de 
hrillantcs para rcgalftrscla en nochc tan se­
ñalada en prueba de sn amor. 
r 'CaHa día sc acurdaha meno,;; de Narcisa, 
pero é:;ta no lc cchaha en olvirlo. y para 
deiÏ10~lr:lrsclo lc mandó por aquellos días 
la 'siguiente carta: ·· 

. ··Queri<! o Peter: 
Te recuerdo que mc debes dos 111eses de 

p'Cil:'ÏÓn, } . Si 110 ]t¡S paga,; inmecJÏ:¡tarnen­
tc. lc a\'i:-o que ptmdré el a;;unto en manos 
de ahogadu. 

K arc i sa:'• " 

Peter creia a Xarcisa capaz dc apremiar­
lc por \'Ía judici:tl. pcro era tanta la ilusión 
fJUC ttmia ~lc reg-alar a su c-.posa el anillo 
dc hrilbntc,;. c¡tH' 110 dit'J oídas a la recla­
m·lciún ' clt• la cínica, emplean<lo totlo d di­
ncH1 di:s¡HJtJil,le eu la adquisición del regalo 
pàra Mary. 

,\r¡uclla nochc <lc Navidad, Peter. vestida 
<lc' Pap[L' N ocL obsecjuió a s us amistades, 
rcunidas en su casa, con una fiesta .íntima, 
y a 'J¡{ hor-a dc !ns repartos dc regalos entre­
gú a cada in,·itadn una chuchería y a ).fary 
el preciosa anillo, que la deslumbró de fe­
licidad. 
, ·Papa Koel fué estrcchamente ahrazàdo 
por l:t deliciosa ).lary. y como las barbas 
)í los ·bigotes blancos y nevados le impe, 

I 
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rtían ·!'entir sobre su piel el frescor de los 
l_<~;hios dc la amada, Peter se los quitó v co­
rrc:;pnnclilí apasionadamente a las efusio­
nc:; de ella. 

Tudos cran .dichosos en el modesta ho­
gar. cuando llamaro11 a la puerta del mismo. 

;\(ary fué a ahrir )' YÍÓ aparecer a dos 
cah.all~ro=- que no conocía y que supuso 
anug-os · dc :-;u marido. 

Los rccién vcnidos le dijeron secamente : 
-De:-;camos \'Cr al scñor Peter 'Villiams. 
-E,.; mi marido. Pasen. pasen ... 

· -Es para tratar de un asunto urgen­
tc, y ... 

- ,\clelantc. Llcgan ustedes a tiempo. To­
man'\11 un trag-uito de ponche de ).[a,·idad 
con nosntros. 

Los cills clesconociclos aceptaron la ama~ 
hlc im·itacir'lll dc :r-.fary, y cuando ésta les 
ofrccic't las copitas de ponche. Peter vió de­
hajo dc la americana cie uno de elias la in­
conrundible placa <lc agente de la autori­
dad; y sc asu:;tt',, sospechando que quien 
lo:; mundaha allí era la propia Karcisa. 

;\[ary cruztj sn~ miradas con las de Peter 
y éste, que ,·olvió a ponerse las barbas v los 
higotc..;, para no ser reconocido, le i1;dicó 
J)(lr sciia:'< que lc :-;ig-uiese a una habitación 
inmcdiata para hablar a solas los dos antes 
.dç haccrlo él con los agente.o:; de policia. 
• Pcro :\Iary, intcrpretando torcidamente 
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los deseos de su marido, di jo a los policías: 
-1\Ii marido dice que le sigan ustedes 

allí dentro. 
Y no lc cupo a Peter mas remedio que 

esperar junta a la puerta de la habitación 
inmediata. a los agentes, arrancandose ner­
\"Íosamcntc las barbas .r los bigotes. 

Los representantes de la autoridad se le 
reunieron allí y uno dc ellos le habló de es­
ta suerie: 

-,Señor Peter \Yilliams, de orden del 
juez queda usted arrestadó, por incumpli­
miento del pago dc "alimentos" a s u pri­
mera esposa. 

Peter se rinclió al rigor dc la ley, dolorida 
profundamentc, pcro 1\lary, que oyó la ma­
nifestación del policía, protestó de la orden 
de cletención con energía: 
-¡ Pero ustecles no deben arrestar a un 

hombre sólo por eso! 
Pero los agentes no estaban allí para 

atender las quejas de Mary y, a las buenas, 
invitaron a Peter a seguiries. 

Mary se abrazó a su esposo y le dijo con 
tanta admiración como amargura: 

- Tú has irn ertido las pensiones en com­
prarme es te anillo, ¿ verdad? 

El quería negar, pera no pudo faltar a la 
verda d. 

Y fué con acerba dolor que se separó de 
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s u m ujcrcita, dc!>pués de haberse march ad o 
apesadumbrados, todos los invitados. ' 

~¡ Pero ustedes no de ben arrestar a un 
hombre sólo por eso ! 

Al día siguiente, Mary fué a ver a su ma­
rido, en la Prevención, manifestandole llena 
dc alegría: 

-Te agradezco mucho lo que has hecho 
por mí, pero yo no podía consentir tu sacr1-
ficio. Ya. puedes Yolver a casa. He ernpeña­
clo el an.rllo para pagar a tu primera esposa 
las pensiOnes que le debes. Y no vuelvas a 
c.leberle un céntimo. Hay que pagaria pun­
tualmente, basta que se case. 



22 

. -Gracias, gracia<;, 1\fary ... 
-Yo mc pondré a trabajar para aumen­

tar nucstros ingresos, Peter. 
-¡Eres una sànta. mujercita mía! 
Los espo~M \'oh·icron al hogar y. efecti­

,·amentc. ~lary :-:e colocó como dependienta 
en ca:'a cie un lnpicero decorador. 

Una ;-;emana dç<:pués, la ca~ualidad puso, 
en la ticnda. al vÏ\·idnr Roberto frente a 
1\Iary. 

EI cnhalkrn de "industrias", repentina­
mcntc enamoradu cic l\[ary. la piropeó y le 
di jo: 

-¿Por qué no mc permitc usted que la 
lleve a almorzar o a ccnar juntos? 

-Porqnc ya leng-o qu;en me lleve- r es­
pond ió j\1 ary, sonrien te. 

Si. algún clía camhia ustccl de opinión y 
pícrcle csos escrÍlpulos, llamemc por teléfo­
no. IIc aquí mi tnrjcta. 

1\ arcisa espera ha en Ja calle y en el in te, 
rior de su coche a Roherto, y como éste 
tardaha mÍls cie lo debiclo, le hizo llamar 
por el chofcr, con la rauca boci na ... 

Llcgc) nl fin el día tan esperada por ~fa­
ry: el día de cobro. 

En su casita. tomando el café con Peter, 
ella le entregó el sobre conteniendo el sala­
r!ç y lc dijo: 
·.-Te ruego, Peter, que emplees este di-

. 
t1et·o en completar el pago de la pensiótl de 
la ''liera". 

Peter rcsisti(,,e a tomarlo. mas ella le 
con\ lliCÍÓ de que Jo hiciera. Y. al hacer un 
hruscu mm·imicnto. Peter YaÍcó su taza de 
caf(:, manchan lo los billetes. 

En s u casit1a, tomando el te con Peter . .. 

Al dí~ sig~iente la fata.lidad comp1icó Jas 
casas. El tap1cero entregó a ::\Iary una tar­
jeta de Narcisa con su dirección, encargan­
dole que fuera a su casa para tapizar en se­
guida unas habitaciones. · 

?IIar) le) ó estupefacta el nombre dc Nar­
cisa, pero no vaciló en cumplir el encargo. 
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Un poco dcspués se encontraba en la 
que fué casa dc su marido r se puso al tra­
bajo inmediatamente en la habitación de 
Nacirsa, a quien se tuvo que despertar para 
presentaria. 

Cuando ~ arcisa se disponía a levantarse, 
la doncella Celes vino a decirle: 

-El señor \Villiams la llama a usted al 
teléfono. 

1\fary creyó al momento que a quien lla­
maba vVilliams era a ella, pera Narcisa apo­
deróse vivamentc del aparato, sin darse 
cuenta del gesto de l\T ary, y habló con su 
ex marido, quien lc di jo únicamente: 

-Necesito hablar contigo y voy en segui­
da a verte. 

Narcisa saltó con prcsteza del lecho y se 
vistió precipitadamente, observada con bur­
la por Mary, quien se prestó a ayudarla en 
tal tarca cntregandolc una combinación 
que N arc is a no podí a alcanzar desde detras 
del biombo dondc se vcstía. 

Al poco rato presentòse Peter en su an­
tiguo hogar. 

Narcisa le recibió lo mas cariñosamente 
que pudo. pero Peter se cxpresó con ella 
frío y rapido. 

-Te traigo la pensión y he venido a pe­
dirte que en adelante la reduzcamos porque 
resulta excesiva para mí. 

Narcisa, no di~uesta a rebajar un cénti-
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mo, trató dc engatusar a su ex marido pa­
ra sacarle todo el clinero que tuviera en su 
cartera y quiso el destino que Mary, desde 
otra habitación. viera a Peter con Narcisa, 
la cua! cmplcaba con él en aquellos mamen­
tos palahras cariñosas, llamandole Periqui­
to con mucho mimo. 

... y habló con s u ex marido ... 

Ricarclo, el vividor, que ocupaba una ha­
bitación dc la casa, iba a ver en aquellos 
instantcs a Narcisa. pero, por suerte, Celes 
logró dctenerle y fué a avisar a su señorita 
para que salicse un momento a hablar 
con él. 
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Narcisa se re un to en seguida con Rober­
to y a é~tc lc bastó saber que con ella esta­
.ba el mutuo "alimentador", para regresar a 
.s u cuarto, no s in :\n tes haberle pedido di­
nero. 

.Xarcisa dió a Rohcrto uno de los billetes 
entregados por Peter. y el vividor, contem­
plando el pa pel. no pudo menos de decir : 

-¿Lo has usa do para revol\'er el café? 
Narci~:t repu:-;o: 
-~n Sl'; mc Jo el ió mi ex marido. 
Durantc la a usen cia de Narcisa, ).f ary 

sorprcndió cxtraonlinariamente a su mari­
do nparccienclo :1ntc él. agresiva. dominada 
J?ór los celos. pues lkgt, a crecr que a Peter 
~cguia intcn·-Jtnclfllc su primera mujer. 

Cuando \'ol\'irí :\:u·ci~a junto a Peter. Ma­
t'y. iracunda. arrn(, un 'crclaclero esc:lndalo 
con el ttHtrlillo clando martillar.os a todas 
partes y tirandfl tocbs las hcrramienta.;; al 
suclo; _v al clccirlc N'arciJa que no' hicicra 
tan lo ruido. con testó: 

- .:\1 cjnr scní que dcje mi trabajo hasta 
mañana. cuantlo no l'Sté u~tcd tan ocu­
pada. 

Y sc marchó. 
Peter hizn :ulem:ín dc ~eguirla, pero N ar­

ci:;a: •sin ;-,o:-pcchar que :\fary era su segun­
<la· esposa, le dchn·o y con el cuento de ac­
ç~Ht·r a rcbaj:tr el importe de la pensión lo-

; 
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gró haccrlc prómeter que cenarían juntos 
aquella noc he. 

Cuando se vicron en su hogar, ).lary v 
Peter sc dispularon. y Peter. a pesar d.e 
todas sns cxplicaciones no pudo convenc.cr 
a su cspo:=;a dc su inoccncia en Ja visita a 
Xarcisa y en la cena que iba a tomar con 
ella. 

Toda a sus celos, }.[an· exclamó · 
-Pucclcs irtc con ella.· Dc todos. moclos 

yo tam hién cenaré hoy in era de casa. 
Y sin cncr,mcndarsc. a Dios ni al diahlo 

J\lar.\. rec(l('clando la c,jcrta r1ue lc hidera UI; 
dí a, tele f o neó a Robcrto, y quedó conveni: 
do que sc verían en el Plaza a las siete 

Rohcrto, que ya sahía la direcciún de 1fa .. 
1'} 1 Jc mandó lliiUS fiares y Ull pape) COll CS­

tas palahras: 
;, i\mal,les ·I~ orcs para una amable dama, 

En el Plaza a las siete. Después ircmos ·a 
la Granja Paraíso." 

Las flores y la cartila fueron recibidas 
por Peter. quicn sc inc!ignó sobremanera, 
no lleganclo cmpcro a sospechar de l\fary, 
consi<lerando a<¡ u ella sali da çomo una ton­
tcría dc mujer celosa y nada mas. 

:\ arcisa, al ir a dc;-pedirse de Roberto, 
no lc encontró en su habitación . pero, en 
camüiu, clc:-cuhrió en el suelo un pape!, que 
resultú !'er el borrador dc la cartita manda­
da a :\lary con las flores. 

i 



Júzgucse, pues, de la indignación que se 
apoderó de Narcisa, qui en, al reunirse con 
Peter en el garagc de éste, no pudo ocul­
tarle su nerviosisme, enteníndole de que su 
('amigo" le era infiel con una desconocida a 
la que quería poner verde. 

Peter puso a su disposición el "auto" mas 
nípido que tenía, para que pudiera ir al 
encueutro del infiel, librandose así por aque­
lla noche de ella, pero apenas bubo des­
aparecido )Jarcisa, él recogió del suelo un 
papel que se lc había caído a su ex mujer, 
y con el consiguicnte espanto, al Ieerlo, 
comprobó que la mujcr que estaba en el P la­
z~, con el amigo de Narcisa, era Mary ; y 
s tn perder momenio montó en una motoci­
cleta y voló hacia la Granja Paraíso, pues 
a aquella hora la parcja no d~bía estar ya 
en el P laza. 

En efecto, Roberto y 1·1ary acababan de 
instalarsc en un reservada de la Granja P~­
raíso, a la que aquella noche la polida ha­
bía decidido dar una batida, para castigar la 
inmoralidad. 

i\Iary no se considcraba muy segura a 
solas con Roberto y se arrepentía de su lo­
cura, pero al final de la cena se alegró de 
ella, pues comprobó, por la pitillera que usa­
ba Roberto con la dedicatoria de Narcisa a 
Peter, y por el billete manchado de café, 
que Roberto iba a entregar al camarero en 

29 
pago de la cena, que su acompañante era el 
' 'amigo" cie Narcisa. 

-Es te billete ... - di jo ;i\fary, tratando 
de hacer hablar a Roberto. 

-Todo lo emplearé en obsequiar a us­
ted - respondió Roberto. 

.. . acaba ban de instalarse en un reser­
vada. 

En aquel momento abrióse bruscamente 
la puerta y apareció, excitadísima, Narcisa, 
quien exclamó: 

-¿Obsequiaria a ella con mi d inero ?... 
Ahora lo veremos. 

~Iary, con retintín, celebrando aquella es­
cena, di jo : 
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' -¿El' dincro de quién? 
, . Despecti\·a. X arçi:-;a aíiadió: 

' -¡ Y con una obrera \'ui gar! ¡Te ct'edicas 
a. enamora~ a ~hrcras, C~tando )'O te pago 
liasta los ctgarnllos que tu mas! 

Peter lleg-ó en aqucl instante y preguntó 
a Sll YCZ; 

-¿Con el el i nero dc c¡uién? 
?\fary sc arrojc) a lo:- hrazos de su mari­

do y nn podí:: hact•rln mas oportunamente 
porque la policía, que acahaba de haccr 
irrupcitín c11 el rc:-taurantc, se prescntaba al 
poco en el H':->cn·ado clondc estaban ellos. 
Rohcrto y '\ arci:;a. 

l'n pClÍicía prcguntúlcs: 
·¿ (Juién cle ustedcs es míster \Varing? 

Ho hcrto sc pn'--;cn tc'1. 
-¿ Y c¡uién c•s la scñora \\'arincr?- pro-

siguió el pol i cia. ,., 
l\T ary. scñalando a Xnrcisa. con testó: 
-Esa c5 Ja scñora r¡uc "pcrtenece'' a \Va­

~ing. - Y aíiadilí -nhrazúndose mas a Pe­
ter- . 'tu sny la sctiora \Villiams. ,. éste es. 
111 i marido. • · 

Ip P'>1icía 'prcg~mt,í a Rohcrto." a ?\arci­
M. c¡ue se dahan intcrit)rmentc a· todos los 
demon i os : 
• ..::_¿ E:-> tan· ustede.,; casarlos? Si no lo estan 

deber:í.u compareccr ante el Juez. 
· La sifuaciím era delicada. pcro :Vfarv. ilu­
minada rcpcntinamcnte pur una idea' feliz> 
con testó: ' 
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-No ... vera usted... Estos señores no 
picnsan burlar la I.cy ... Estan aquí para ir 
a casar:;c y nosutros somos sus testigos . 

.. ~arcisa intent,·, protestar. pero l\1ary le 
dtJO en voz baja: 

-Eiija u::.tcd: o el matrimonio o la car­
cel. 

Y he aquí cómo :.\fary obligó a la prime­
ra esposa dc l'etcr a dcjar libre de tributos 
a éstc, casitnclo:-e C•lll Roberto. , 

Al salir de casa del pastor. Xarcisa ex­
clamó. dirig-iéndn:-.c a su tercer marido, pues 
Roherto tL:nía el nt"ttnero tres: 

i No hemos luc.ido! ¡Tu tontcría de esta 
nochc 1~os Clll'~ta perclcr el ,única ingreso 
CjtiC 1Ct1l:IIIIOS! • 

Rohl..'t to, cncogiéndnse de hom bros. re-
plic<',: · · 

1) I I , I ncc; tu \'Cras como te arreg as. porqtte 
ya sabt·- <¡ue a mi no mc prueha el trahajo. 

Echaron a antlar a pic. y al ir a cruzar el 
arroyo. l'I "au tu" q nc tomarcltl ~fan· ...- Pe­
ter. en cclchrnci6n dc la ganancia de ·5Óo dó­
lares que :~cahaban de obtener gracias al ca­
~amicnln dc.: Narcisa. los salpicó de barro, 
comh lo hizo el de Xarcisa a Peter v :i\Tarv 
cuando éstos salicron del restaurante ·aquell; 
tarde que 'C juraron amor hajo la lluYia. 

Parccía un tlCS'JUÍte. 

FI~ 
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